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EL REDACTOR GENERAL. 

Cádiz viernes 23 efe agosto de 1811. 

ORDEN DE LA PLAZA. í=s Gefe de dia el coronel D. Fraiteisco Aranguren, coman- ¡3 
dante del 2.° batallón de Cazadores. Parada : los cuerpos de la guarnición. Ron- -

. tía y Baños : Milicias Urbanas. 

V A R I E D A D E S . 
%\ Couricr , periódico ingles , trastada del Mo* 
• mlor el siguiente oficio , que se dice dirigido 
por el gobernador de Tarragona , Señen de Con-
ikras , al supremo consejo de Regencia de Es-

• paña. 
Serenísimo Sr. : El 28 del corriente al ama­

necer principió el enemigó á batir en brecha la 
cortina del frente de S. Juan , en él ángulo 
que forma con el flanco izquierdo del baluarte 
de S. Pablo. Nuestra artillería é infantería se' 
portaron bizarramente , cousiguiendo repetidas 
veces acallar los fuegos enemigos, retardando así 
el asalto , que debia ser el término dé esta ope­
ración. 

Hízose ya entonces muí crítica la- situación 
de Tarragona; pues por falta de buques, tiem-' 
po y oportunidad, me era imposible salvar por 
mar su guarnición : tampoco por tierra me era 
dable; pues el enemigo me tenia rodeado con 

; todo su exército, y aguardaba que hiciésemos una 
salida pata batimos. 

Hablar cíe capitulación era indigno de la 
defensa heroica que habia hecho la plaza. El 
marques de Campo-verde habia prometido ve­
nir á mi socorro : los ingleses habían llegado 
dos dias antes con una división auxiliar ; mas 
tío determinaron desembarcar al ver el riesgo 
en que se hallaba la plaza, de un asalto ; y_ 
así, i pesar del prometido socorro de nuestras 
tropas y de la presencia de nuestros aliados, 
Pie vi reducido á contar solo con mis propios 
soldados. 

En tal estado de cosas , y conociendo que 
la actividad francesa no perdería momento en 
atacar antes que pudiese llevarse á efecto el mal 
combinado plan de poder hacer levantar el sitio, 

1 plan por tantos dias dilatado, adopté el partido 
que el honor español, mi carácter y mi .buen 
nombre reclamaban, resolviendo morir con las 
armas en la mano , kat.es que pensar en entre­
garme. - -

Ya previ desde luego las dos consecuencias 
flue mi resistencia debia infaliblemente producir: 
ó la confusión, derrota y fuga del enemigo, si 
.eramos vencedores , ó una horrible matanza en 
mis soldados y en el vecindario , si vencidos, 
Mas al preYeer todo esto, al resolverme á-reci­

bir y rechazar a los "franceses en la brecha , con­
sulté de nuevo si eran suficientes mis fuerzas 
para tamaña -empresa, una de las mas arduas 
que ofrécela guerra, y á la que pocos hombres 
saben -como determinarse. 
;._ Sabia que aun tenia 89 hombres de las me­

jores y mas aguerridas tropas de España, que 
se habían inmortalizado en la defensa de Tar­
ragona, y a'quienes solo restaba este último es­
fuerzo para 4Completar la obra. y. — 

Resuelto,- tjues-j-á resistir los asaltos del ene1» 
migo t coloqué al frente" de la brecha 2 batallo­
nes de granaderos Provinciales.y.>el regimiento 
de Almería , con orden de no disparar un tiro 
y de arrojarse á la misma brecha, apenas apa­
reciese en'ella el enemigo j para rechazar su co­
lumna á punta de bayoneta; {único modo de exe-
cutar operación tan terrible) pues obligándole á 
retirarse de este modo , debían hacer en él tal 
carnicería que no se atreviese l á tentar de nue­
vo la empresa. 

Repartí i los soldados vino,^aguardiente, y 
tabaco. Les hablé para inflamar su valor, y to­
mé cuantas precauciones exigían las circunstan­
cias. No correspondió el resultado. á mis espe­
ranzas. Nuestras tropas recibieron á los franceses 
con-una firmeza digna de admiración ;, pero no 
se atuvieron bien á mis instrucciones, que eran 
atacaren su avance á la.columna enemiga : el 
regimiento de Almería cedió pronto el terreno 
que ocupaba para sostener á los.granaderos, y 
obrar como refuerzo y reserva. 

..Alfin 1500 granaderos enemigos-, sostenidos 
por 5 ó 69 hombres , sin contar el. grueso del 
exército grande de Suchct, ..que . por, lodos la­
dos circunvalaba la plaza > se introduxeron en 
la brecha. Principiaron nuestras tropas á reti­
rarse en desorden; y aunque toda la oficialidad 
y yo. mismo hicimos cuanto fue dable para 
contenerlas y animarlas á volver de nuevo a la 
carga, y defenderse en las calles, fue imposi­
ble conseguirlo. LoS soldados, creyendo salvarse 
con la fuga, se dirigieron acia la marina, sal­
taron los muros y estacadas, y procuraron es­
capar; pero las tropas enemigas , atacaron por 

"el lado de Barcelona , y los alcanzaron»—A me­
dida que cedían los nuestros, iba ocupando el 
enemigo las murallas de 1* ciudad antigua y 
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nueva, y penetrando en las calles, en dónde pa­
saba ¡i cuchillo á cuantos encontraba, sin distin­
ción de clase , edad ni sexo. Si en algún tanto 
se minoró lo cruel de esta escena, se debe á 
los oficiales franceses que salvaron a los que pu­
dieron, exponiéndose á ser víctimas de sus mis­
mos soldados , que sedientos de sangre, solo 
pensaban en cebarse con ella. 

Corri en este momento á la puerta de San 
Magín para ver de reunir allí algunos soldados, 
para cargar al enemigo, para salvarnos durante 
la noche ó para intentar abrirnos paso: pero 
fui herido de un bayonetazo en el vientre, y he­
cho prisionero por un destacamento enemigo. 
Divulgóse entonces-la noticia de mi muerte, to­
mando el desorden tal incremento, que los sol­
dados arrojaban las armas , y al huir caian in­
defensos en manos del enemigo. 

Tarragona, en fin, después de uno de I09 
sitios mas obstinados , durante .el cual apelé á 
cuantas medidas dicta el arte de defensa,y á cuan­
tas eran compatibles con mis cortas fuerzas y esca­
sez de medios; Tarragona cayó entre los horrores 
que la acarrearon el heroísmo de una guarni­
ción que cerró sus oidos á toda propuesta de 
capitulación; Tarragona cayó el 28 de junio, día 
que será; memorable en los siglos venideros por 
el trágico fin de esta antigua capital de España, 
que se ha visto condenada á ver destruidos sus 
templos y edificios durante el sitio por mas de 
4© bombas ó granadas, é innumerable porción de 
balas, que infundían terror á las costas del Medi­
terráneo, cuyos hospitales están llenos de sus 
defensores heridos ; y en fin que en los últimos 
momentos de- su existencia, ha visto tanta víc­
tima inmolada; 

Al siguiente dia el general conde Suchet me 
hizo conducir en una litera á su cuartel gene­
ral de Constantí, en donde halló á los genera-

.lcs Courten, Cabrer, al brigadier Mesina y otros 
gefes, prisioneros con 7800 hombres, entre ellos 
400 oficiales, que han sido llevados á Francia. 
Llamóme el general, y á presencia de los prin­
cipales oficiales de su exército, me dixo sin re­
bozo , que yo era la causa de cuantos horrores 
habían cometido sus tropas en Tarragona, por 
haberme defendido mas allá de los limites qite 
las leyes de la guerra prescriben, las que le 
autorizaban á castigarme hasta con pena capital, 
por no haber pedido capitulación luego que es­
tuvo practicable la brecha ; que el entrar por 
asalto, le autorizaba á llevar todo á sangre y 
fuego, debiendo los sitiados haber puesto ban­
da-a blanca luego que se abrió brecha. 

Repliquéle que si era cierto que las leyes 
de la guerra autorizaban en este caso al'sitia­
dor para entregar la ciudad y sus moradores 
al saqueo, á las llamas y al filo de la espa­
da , indicando por lo tanto dichas leyes que él 
momento de capitular es aquel en que está pró­
ximo alesalto, las mismas no prohiben que la guar-
"nicion se defienda y procure rechazarlo : que 
yo había resistido por tener fuerzas suficientes 
"para resistir y lo que efectivamente habria suce­
dido á haberse executado puntualmente m¡3 ór­
denes ; que además contaba con socorros al si* 
guíente día de Campo-Verde y por mar &c. ; 
que habiendo resistido hasta hallarse la brecha 

Eracticable , el no haberla defendido, se me ha­
ría imputado á jy»bardia.^ $ en.fin: que ningu­

na lei me prohibía rechazar el asalto. 
Convencido Suchet con tan poderosas raza. 

nes , me-trató luego en los .mismos térniiuog 
que á ' los demás generales y oficiales , con to­
da la distinción á que nos hacia acreedores nues­
tra resistencia. 

La guarnición se portó con heroísmo has­
ta el momento del asalto , en que mostró al­
guna debilidad , intimidándose el soldado. Al 
contrario los oficiales , que se portaron digna-
mente, y sable en mano hicieron los mayores 
esfuerzos para mantener al soldado en su deber, 
y reunidos para poder hacer frente y acometer 
á los franceses , que los perseguían y acucia-
liaban por las calles. Mas su terror aumentaba 
por momentos , y se dexaban dar sablazos por 
nosotros mismos, sin decidirse á pelear dé nue-
vo. ^ 

Todo ha conspirado contra esta pobre guar­
nición. Campo-verde al dexarla prometió venir 
en persona á su socorro y libertad ; y no lo 
Hizo , aunque diariamente renovaba su promesa, 
como atestiguan infinitas cartas suyas, que con­
servo, y de que acompañan copias. El reinó de 
Valencia envió en auxilio de la plaza al ge­
neral Miranda, con una división de tropas de 
aquel reino , que desembarcaron en Tarragona, 
reembarcándose al siguiente dia con intento de 
incorporarse al exército de Campo-verde. Una 
división inglesa se presentó el §6. El coronel 
Skerret, que la mandaba, baxó á tierra para con­
ferenciar conmigo. Él 27 vinieron los ingenie­
ros ingleses á reconocer el frente de ataque; y 
convencidos de que la plaza no podia ya re­
sistir, regresaron á sus. buques; de modo que to­
dos se mantenían lejos-de la plaza, aunque habían 
venido' á socorrerla. Esto era lo peor de todo; 
pues fue tal la impresión que hizo en los áni­
mos de los soldados, que comenzaron á preyeer 
que eran perdidos: se desanimaron , prosiguien­
do su resistencia solo á fuerza de mis continuas 
exhortaciones, y al ver la serenidad y confian­
za que yO tenia de que jamas entrarían los fran­
ceses, si se cumplían mis. órdenes. Estos racio­
cinios fueron de peso solo por algunas horas: la 
idea de verse abandonados se apoderó pronto 
de sus ánimos, y los subyugó completamente. 

El comandante ingles vino el 2d por la tar­
de, y me preguntó ¿qué quería que hiciese con 
sus tropas? Le contesté; que si desembarcaba y 
entraba en la plaza seria recibido con j übilo y 
tratado cual merecía : que escogiese el punto de 
cuya defensa quisiera hacerse cargo; y que des­
de luego accedería á ello. 

Si el marques de Campo-verde no hubiese pro­
metido venir á socorrernos , faltando al cumpli­
miento de su promesa; si el general Miranda no 
se hubiera presentado con su división solo pa­
ra aparecer y desaparecer cómo un relámpago! 
si la división inglesa tampoco se hubiese mos­
trado ; si á la guarnición en fin no se hubiera 
dicho cada dia y cada hora al hallarse en el úl­
timo apuro, que estaba á punto dé ser soco-
rida ; convencida entonces de que solo te­
nia que contar ¿orí sus propias fuerzas, mas 
habria héchó ; pero este conjunto de circunstan­
cias, tan excélente en apariencia ¿ fue perni­
ciosísimo én realidad ^ cómo qué no estribaban 
en pláu alguno, bueno ni malo; y desanimo a 
la guarnición, viniendo á -ser causa d# la fataU" 
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dad que la Mzo perder el mérito adquirido has­
ta el momento del asalto. 

Muchos oficáÁlés huyeron de Tarragona pa­
ja libertarse dé riesgos-y fatigas: algunos lo ve­
rificaron sin licencia, solicitándola otros con pre­
textos ttnda honrosos; unos se fingieron lemfcrj» 
,|,s: otros etí fin, cometieron actos de báxezá 

"¡irn ocultar su pusilanimidad. Estos'no solo rio 
merecen distinción alguna, sirio que deben ser 
••echados del servicio"; pues sino tendrían la im-
puclenwa de presentarse con sus insignias, y de­
cir que estuvieron en el sitio. " . .• , , , ' , 

La mayor parte délos cuerpos estaban man» 
dáilos por capitanes , por haber salido de la pla­
za siis comandantes. Estos capita nes debiera n ser 
hechos coroneles , y los que se 'ausentaron, y han 
estado divirtiéndose en VillunueVa y otras par­
tes despedirse del servicio : de otro modo no ha­
brá' justicia, y es preciso hacerla. ¡ 

Én cuanto á nií , nunca he pedido cosa al­
guna y ahora nada deseo, sino ser cangeado 

i si es posible. Anhelo por volver al campo cíe ba-
I talla, no dudando que en el ínterin sedé parte 
Ié mi sueldo á mi inuger , que está en Mallor-
l'ca lo que tampoco insinuaría a no haber caí-
Ido'mis bienes eil poder del enemigo. 

Antes dé la pérdida de Tarragona escribí 
Jy declaré francamente: que según el sistema con 
¡que se hacián las operaciones, ó, hablando con 
[mas propiedad, se meditaban, sé perderían in-
Ifalibiemente la plaza, la guarnición y el exér-
Icito.La Junta superior del principado puede in-
Ébrmar de ésto;'pues sierripre cuidé de noticiar­
me cuanto pasaba: por sü parte hizo cuanto" pit­
ido para qué se intentase la operación de levan-
Kar el sitio , única que 'debió exccVrtarse sin pér-
Idida de instante••-, y de concierto conmigo, fue-
Be cual fuese e í número y clase de lais fuér-
llas enemigas-, á que teníamos que hacer frente. 
Blas todo fue-erí Vano, pensándose cada dia me­
mos en ésto en el cuartel general; según se de-
Iduce de la' carta del general Campo verde , en' 
fcue me manda le envié 39 hombres de las riie-
torestropas de la guarnición, que debian em-
Ibarcarse él 27 en la noche á las órdenes del co-
IronelO'Roñan, que se me presentó ál efecto1 

|á las 11 déla noche. Expedí las correspondien-
Itesórdenes para que se embarcase con el regimien-
|o de Almería , lo qué no se verificó, y nadie 
m vuelto á ver después á O' Roñan; 

Por la misma carta se infiere la confusión 
fcue en el cuartel general reinaba, en donde créiá 
Kl marques de Campo-verde que había llegado á 
la plaza una división de 49 ingleses, siendo asi 
Kue el comandante ingles me aseguró que solo' 
•tenia 1§, ton los que habia salido de Cádiz 
f! 1 9. También quería el marques que las tro­
pas que me pedia se embarcasen la misma no-
*he, y no podia dexar de saber que era im­
posible; puéé nO tenia yo otros medios que los 
fluc me facilitaban los ingleses, que entonces 
["> los tenían disponibles; 

Dios- guer &c. 
• '• - ' v • ' IMPRESOS", 

Gaceta-de lá Regencia del 22: — El Medicó 
h hecho prisionero uú personage fiantes con 50 
pombres que le acómpaña'ban- El- comandante -
•Temprano aprehendió el 6 éji la casa de ,Go£ 

i 
fjuez- considerable número de cabezas de ganado ,' 
matando á § franceses é hiriendo á 3.— Los agua­
dores de Miulrid han abandonado obstinada tíren­
te .su exercicio 
de pateta 
tiarii. -

le resultas de exigirles: 100 rs. 
He. El 10 llegó á aquella "villa Sebas-
D. Julián Sánchez Moquea "a Ciudad-1 

Rodrigo, mientras llega un tuérfe éu£rpo de 
ingleses para ponerle sitio. — Marmónt establece-
su cuartel general eri Talaverá de la,Reina: su 
infantería campa en el Alberche.— Según una 
carta iníerct-ptuda ál general Fiiipon', los fran­
ceses creían que los ingleses sé embarcasen eri. 
Lisboa para Inglaterra : su aparición en las 
fronteras de Castilla los habrá desengañado:—•' 
El marques de Asíorga ha cedido para socorro 
del 6. ° éáórcitó suir rentas de los dos últimos 
años en el estado de su nombre. 

Diario mercantil de Cádiz del 22. — Prevalece 
la "opinión de próxhao ajuste entre Ingiaterrra 
y Rusia. Beni'á.dotte favorece los deseos del 
pueblo sueco para reconciliarse con los ingleses; 
á todos los franceses qv»e estaban en su servi-" 
ció ha despedido , sin exceptuar á su propio 
sobrino. — Buónaparte ha levantado el embargo' 
de los buques americanos , sin excepción , para: 
empeñar á aquella potencia Contra la Inglater­
ra. Parece haber sido presos en Buenos-Aires 
4 individuos de lá junta, y desterrados del pais-
él coronel Freiich y el capitán Baruti. — El ge­
neral ingles Carrol ha hecho proposiciones al' 
gobierno británico para levantar una.legión es­
pañola", en iá que avna tercera parte de oficiales 
serán ingleses, y constará por ahora de 7500 
hombres, disciplina nrlose eri "V'igb.--El rci dri 
Dinamarca, incierto de lo qiie debe hacer con 
él cóiide de Gottorp , dicen que pasará á pon-
sliltario' en París con Buónaparte. — El exé'rcito 
del mariscal Beresford , según avisos recibidos: 

por la junta de Murcia , lo mandará el duque-
de Brunswick , y conforme á los mismos avisos^ 
el general francés Brist ha sido derrotado junto 
á Zafra; .. , 

Conciso del22.— Los enemigos déla libertad* 
de .imprenta , ponderando los abusos que podría; 
producir, sin duda los-térhierón por sí misinos," 
pues es imposible abusar mas torpemente q u e 
ellos de esta libertad, qué tanto repugnaron. Vea-, 
se".ese fariseo Diccionario razonado, esa fétida 
Diarrea, esa- infamatoria carta del filósofo..'.' 
ésos torpes. libelos , dictados por la envidia y 
lá perversidad. ¿ Cómo se sufren tales demasías?'. 
i Porqué nó delatar estas obras inmundas? ¿,Y 
podra Creerse que sus autores son ministros de 
lá religión ? ¡Los que predican lá caridad y 
á Jesucristo escribir tales cosas! ¡ Hipócritas, 
hipócritas!—El general Láci.en su proclama á' 
los catalanes recuerda los hechos heroicos de 
nuestros mayores, excita a imitarlos y reclama 
la unión y los esfuerzos. José ha publicado un 
decreto para recoger los bienes de los enemigos, 
imponiendo graves penas á los ocultadores. —. 
En Mallorca se quinta y prepara un exércíto. En 
Cuenca hari liecnó los enemigos un saqueo hor­
rible , habiendo descubierto varios escondites dé 
ahora dos años. - Girard ocupa á Almeadra-
lejo, Lléreria , Zafra , Santa Marta y toda la 
tierra de Barros con 59 hombres : Mannont á 
I rux i l lo , Placeada, Coria y Bejar hasta Cui-
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dad-Rodrigo. Lord WeÜington se halla entre conseguirlo seria muí del caso la convocación d, 
esta última y Almeida. — E l Sr. Morillo no se un concilio nacional, del modo y forma n¡J 
anda con juegos: quiere la justicia y el orden., en tiempos de calamidad se celebraron los aV 
Precisamente por eso lia pasado por las armas 
al alcalde de Miajadas; porque cargando 2500 
enemigos, le avisó que eran 5200, y ademas 
le había informado no tener trigo en el pueblo, 
y se halló mucho que fue remitido al exércitó. — 
En la madrugada del 9 bañándose un voluh* 
tario en Puntales-, fue llevado por la corriente: 
á pocos minutos se le sacó del agua•, pero en 
el hospital de la Aguada no habia múquiua fu­
migatoria , y cuando "Uégó al hospital Real de 
esta plaza, nó era ya tiempo.—-Contiene ade­
mas el Conciso noticias del Perú , sobre las 
que váase el suplemento al Redactor General 
del 7 de julio. 

N O T I C I A S ; • 

Londres SI de julio.— Buonaparte ha con." 
siderado como refractarios á los obispos que com­
ponen el Sínodo dé París, y ha puesto á algu-
nos eñ prisión. . • .. 

ídem 5 de agosto. Se puede dar entero 
crédito alo siguiente:. La noticia de la batalla de 
Albuhera fue recibida en PetersbuTgoeon el ma­
yor júbilo: hallábase el emperador en la parada , 
y apenas se esparció, cuando las tropas prorum-
pieron en vitas: en eelebidadde esta acción hubo bai-
lesy festejos^ sobre lo que el embalador francés Law 
riston manifestó su sorpresa é indigacion. {Gourier.) 

PAKTES TELEGRÁFICOS D£¡ LA LWíEAk ^ 
Dia"22. Desdé las 12 de ayer á las dé hoi. 

Coñiitiuañsé los trabajos. A la espalda, déla ca­
sa del Coto,e.ita ardiendo el pinar•;•Ayer larde desde 
las -2 hasta las-3\y estuvieron batienao con bastante 
actividad todas ¿as lanchas nuestras de los •apostade­
ros de la punta de la Canteray Carraca, á las caño­
neras enemigas que están barádas en Puerto-real) 
y nuestras baterías del Arsenal a todas las enemi­
gas de aquel frente, contestando ellos con las suyas. 

CAPITANÍA DEL PUERTO. 
f Di* 2». Desde las 1-2 de ayer k las ile Hoi lian entrado los buque, si-

f nientes •• de Algeciras 2 mcos. esp. coa carbón : de Ayamonte y 
[uelva 6 b . co»l_ nac. con luna, paja, ganad,* lanar , y truta. De 

Cbipiona : laúd id. N. S. de. Regla, con fruta. Este buque salió des-
vacilado para SéiHÜd , 31 ha. 'reñida furtivamente a este puerto. De. 
lagos , h. port. S. Antonio, con huevos, y limouea-

CÓRTES. 
Dia 22.--Parte de Sanidad : el dia..20 fue­

ron enterrados 16 cadáveres, a saBer : 2 hom­
bres , 2 mugeres y 12 niños. 

Se dio cuenta de que él consejo de Regen­
cia a consulta de la cámara de Indias , ha pro­
visto el obispado de Cáceres de las islas Fiüpi-
nas en Fr. Manuel de la Anunciación, provin­
cial de Carmelitas descalzos en. Nüeva^España. 

La comisión de Justicia informó : que habia 
examinado las causas pendientes en el juzgado 
de marina de Cartagena, correspondientes á los 
meses de febrero y abril de esté ano , y que 
excepto una en que notaba algún retraso , las 
demás estaban corrientes. 

El señor Villanueva presentó una memoria 
sobre el modo de abreviar los trámites de las 
causas criminales , y poner en el mejor estado 
la buena administración de justicia. 

La comisión encargada de informar al Con­
greso sobre los medios de reparar la relaxacion 
de la disciplina eclesiástica, propuso : que para 

Toledo-, Tarragona &c. /guardando siempre|$ 
observancia dé las disposiciones del Tridentino 1 
y el respeto debido al gefe d é l a Iglesia. %¡\ 
este concepto, creia la comisión que podría pro, 
cederse a tan necesaria determinación sobre kj 
bases siguientes: 

Primero. Que se celebre de orden de I« 
Cortes un concilio nacional , dando parte al I 
sumo Pontífice de su apertura eñ demostración! 
de la verdadera sumisión qué se le-debe como I 
á vicario de Jesucristo. Segundo : que asista í I 
este concilio el r e i , ó én su defecto-un corui. I 
sionado a su nombré. Tercero: que el. reí, ó el 
gobierno nacional, pueda reclamar los concilio¡| 
en el caso de una 'interposición ; tomando tu I 
medidas convenientes para extender la sanadoc.l 
trina y extirpar la mala que se haya- introdu. I 
cido : y cuarto : que el cardenal de J3o"rbon coj 
voque á los MM. RR. arzobispos y obispos, cuJ 
tando con los de Mallorca , é lvíza, y demajl 
eclesiásticos que contemple necesarios. ¿Baxo la¡| 
mismas reglasse convocará otro concilio en Amé«l 
rica, titulado : concilio español americano, obJ 
servando el- mismo régimen que el establecida! 
para el peninsular: y con el fin de darlaco-l 
misión una idea de los negocios 9 en que, seguí 
su concepto, han de entender, presentó una memo< 
ria que con la correspondiente clasificación 1 
contenia, y la cual, eií su caso> debería eoifl 
gársele para reglar sus sesiones. La asignacioi 
de una pensión correspondiente al Pont¡fioe,l¡ 
declaración de los derechos del concilio, timo¡lí| 
de, proveer las piezas eclesiásticas, quitando i 
requisito dé nobleza , el establecimiento de mi 
plan de curatos; la erección de uua bibliótecJ 
donde se reúnan los libros necesarios para iru-I 
truccion de los jóvenes que se dediquen álil 
carrera eclesiástica, la formación de un,cateé-I 
mo adecuado a l a cóni prehensión general de loil 
fieles, la reforma dé las órdenes religiosas, kl 
diminución de conventos, el arreglo de dieimoil 
y primicias > las aplicaciones que pudieran darst| 
á los productos dé los ramos de noveno, 
«usado y expolios , los abusos que deben eri-l 
tarse en varios actos piadosos, Como procesional 
tornerías &c. •, el establecimiento de algunos asil 
los para los verdaderamente abstraídos y de si-I 
lida virtud ; la erección dé juntas de caridadl 
por feligresías para socorro de los pobres; l»l 
inspección de los religiosos en los hospitales, ell 
establecimiento de una cámara eclesiástica quei 
proponga los sugetos mas idóneos para las pí*f 
zas eclesiásticas ; y otros puntos de esta MtH 
raleza eran los señalados en dicha memoria, cm| 
mucho juicio y circunspección .,, para que ¡ 
resuelvan y ventilen en el concilio. Acabada 6 
lectura , el señor Villanueva inculcó la nece­
sidad de . tomar aquella medida , apoyando 4 
dictamen con oportunas reflexiones : también «1 
señor obispo de Calahorra fue del mismo m 
recer ; y en Consecuencia , señaló el "'señor p j 
sidente el dia de mañana para resolver s»1 
el informe de la comisión. 

( Se levantó la sesión. ) 

Imprenta del Estafo-mayor generé 
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